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			AMOR

			Amor me parece una buena palabra para la primera entrada en mi blog. Mi abuela dice que el amor es pan y cebolla. Sí, es pan con cebolla, pan con queso y pan con chocolate, y a veces también pan con espinas. 

			Personalmente, ahora estoy viviendo un momento dulce con mi chico. Es fantástico, atento, cariñoso, divertido... Pero también he vivido las espinas en otra relación. 

			¿Los chicos y las chicas vivimos el amor de una manera diferente? ¿O en realidad todos los seres humanos somos un puñado de células y química, y sentimos y sufrimos lo mismo? ¿Nos volvemos igual de irracionales cuando nos enamoramos? Y sea cual sea nuestro sexo, ¿todos sentimos las mismas mariposas en el estómago? Un misterio. Lo que sé es que el amor, al igual que te hace volar, te hace daño, y a pesar de ello es tan maravillosa la sensación de estar enamorada, que te da lo mismo y siempre tropiezas con la misma piedra. 

			¿Os habéis preguntado por qué la mayor parte de las películas románticas siempre acaban mal? Hoy os recomiendo Amélie, ¡una peli que acaba bien!

			Amélie es una peli maravillosa que te hace volar la imaginación y te hace prestar atención a las cosas pequeñas, que son las realmente importantes. 

			«Sin ti las emociones de hoy no serían más 
que la piel muerta de las de ayer».

			¡¡¡Oooh!!! ¡Me encanta esta frase de la peli! 

			Hoy tengo todo el día una canción en la cabeza; es de Bob Marley: «Could you be loved».

			We’ve got a mind of our own, 

			So go to hell if what you’re thinking is not right! 

			Love would never leave us alone, 

			A-yin the darkness there must come out to light.

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3

		

	
		
			
			Xenia no estaba dispuesta a perder la batalla con su ordenador, era una cuestión de amor propio: la mujer contra la máquina.

			—¿Pero se puede saber que te ha hecho el ordenador? ¿Por qué lo maltratas de esa manera?

			Xenia saltó de la silla. 

			—¡Juan, me has asustado! ¿Cómo has entrado? 

			—Por la puerta. Me ha abierto tu abuela —le dijo mientras le apartaba el portátil y la rodeaba con sus brazos. 

			—¡Parezco tonta! Estoy intentando abrir un blog y no hay manera.

			—¿Un blog? —repitió como si fuese la primera vez que oía la palabra—. ¿Son deberes?

			—No, ha sido idea de Paula, y mía también, ya sabes que me gusta escribir. 

			—¿Qué tipo de blog? 

			—Una especie de diario, donde quepa todo: sentimientos, opiniones, música, libros, películas...

			—Pero eso lo leerá mucha gente. 

			—¿Seguro? 

			—Para empezar, toda tu clase. No creo que sea una buena idea —dijo él dándole unos golpecitos en la mano. 

			Ella no esperaba una respuesta así y lo miró con suspicacia. 

			—¿No? 

			—Los sentimientos son algo íntimo. No sé, no me gusta. 

			—Ya lo tengo decidido, ¡si es que este maldito ordenador me hace caso! —y continuó aporreando las teclas. 

			—¡Tranquila! Déjame a mí. 

			Y ella levantó las manos en un exagerado gesto de rendición.

			—¿Me ayudarás? 

			—No sé para qué quieres un novio experto en informática —y le cogió de las manos el teclado. 

			En el rostro de Xenia se dibujó una sonrisa que no solo le transformó la forma de la boca; también le cambió el brillo de los ojos y le llenó de color las mejillas.

			De repente un silbido la avisó de un wasap y corrió a mirar el móvil.

			—¡O estás conmigo o con el wasap! —protestó Juan. 

			—Has olvidado que soy una mujer y puedo hacer dos cosas a la vez. 

			—¿Quién es? 

			—Paula. Pregunta si quedamos. 

			—Tenemos trabajo. 

			—¡Entonces le digo que venga! 

			—Prefiero que no. Si os ponéis a charlar, no puedo concentrarme. 

			—Estaremos en silencio. 

			—No es cuestión de silencio. Necesito saber algunas cosas para ayudarte a abrir el blog. 

			—¿Como qué? 

			—¿Tienes identificado el tema principal del blog?

			—Ya te lo he dicho antes. 

			—Un blog, obviamente, debe girar en torno a una temática concreta. Este es uno de los requisitos más importantes. Ser muy genérica solo te servirá para hablar de todo, pero sin profundizar en casi nada. 

			Xenia frunció el ceño. Ya le había dicho que lo quería genérico. 

			—Por lo tanto, elige bien la temática. Y, muy importante, haz saber a los lectores de qué va e blog en la primera visita, bien sea con un logo llamativo que te defina, con una introducción tuya... 

			—Ok. 

			—¿Tienes identificado el target, es decir, el público objetivo de tu blog?

			—Los amigos y la gente de clase. 

			Xenia ocultó un bostezo con la mano. 

			—¿Te aburro? 

			—Uuuf... Ya veo que le tengo que decir a Paula que no quedamos —dijo mientras escribía con ambas manos rápidamente en el móvil. 

			—Es importante adquirir ciertos conocimientos técnicos básicos para empezar. 

			—Tengo el mejor estudiante de ingeniería informática que conozco y, además, ¡pinta cadáveres! —dijo ella rodeándolo con sus brazos mientras se inclinaba sobre él observando la pantalla. 

			De repente, su abuela apareció por la puerta con la bandeja de la merienda.

			—He supuesto que teníais hambre.

			Xenia se lanzó de cabeza sobre la bandeja. Estaba hambrienta. 

			—Sería mucho mejor que merendáramos en la cocina. Aquí lo llenaremos todo de migas —objetó Juan. 

			—No, tenemos trabajo —dijo Xenia con la boca llena de magdalena. 

			La abuela se le quedó mirando sorprendida. 

			—¡Cada vez me gusta más este chico! Os dejo la puerta abierta —dijo mientras volvía a desaparecer.

			*** 

			Xenia escribió la primera entrada en el blog desde la cama, con una sonrisa y, satisfecha, apagó el ordenador. ¿Lo leería alguien? Y de repente, una luz azul y un silbato que la avisaba de un wasap la sacaron de sus pensamientos. Era Juan. Todas las noches a las doce le deseaba buenas noches. 
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			La felicidad era un tren que Xenia no estaba dispuesta a dejar pasar. Estaba viviendo uno de los momentos más dulces de su existencia. Después de tanto tiempo conviviendo con la tristeza, la vida le había dado una tregua. Era feliz junto a Juan, aquel que ella conoció como Joker. Este chico era lo mejor que le había pasado. 

			Lástima que a su alrededor todo el mundo no se sentía igual que ella. Pedro, que tenía algo más que una amistad con su abuela, se había ido a Londres para controlar a su nieto Carlos, el antiguo ex de Xenia. Su abuela, aunque hablaba cada día con él por Skype y se había hecho una adicta al wasap, no tenía suficiente con las nuevas tecnologías. Se sentía sola y triste. Y Paula, la mejor amiga de Xenia, acababa de romper con su chico, David. La culpa, de una palabra gorda y fea: deslocalización. La tuvieron que buscar en Google. La fábrica donde trabajaban sus padres cambiaba de ciudad, y, con ella, toda la familia. Esta palabra era la consecuencia de otra muy grande: crisis, una palabra que se había instalado en muchísimas casas y se colaba en todas las conversaciones de los adultos.

			Fue todo muy deprisa, y pensaron que lo mejor para ambos era cortar. Paula y David parecían hechos el uno para el otro, pero de repente se acabó. Esta relación era la más larga que había tenido Paula hasta ahora. Lo quería, pero no estaba preparada para mantener una relación a distancia. David vendió su moto a Xenia y desapareció para siempre de sus vidas. 

			Apagó la luz de la mesita de noche y se tapó, de pies a cabeza. Intentaba dormir, pero unas invitadas inesperadas no la abandonaban: unas mariposas inoportunas se habían instalado en su estómago y habían organizado un baile. Y de golpe se destapó y cogió el portátil para comprobar cuánta gente había leído su entrada en el blog. Diez personas. No estaba mal. Apenas hacía una hora que la había escrito. 

			De repente, una luz azul y un silbato la avisaron de un nuevo wasap. Su rostro se iluminó pensando en Juan, pero estaba equivocada; era Paula.
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			Y ella se despidió con un emoticono:

			[image: p18.jpeg]

			Aún no había dejado el móvil en la mesilla de noche cuando volvió a oír un silbido acompañado de una luz azul. Xenia pensó que era Paula, que se había olvidado de decirle alguna cosa. Pero otra vez se equivocó; era Juan. 
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			CRISIS

			La palabra crisis es una palabra fea y gorda que se ha colado en nuestras casas por el resquicio de la puerta directamente a nuestras neveras, que invade la televisión y las redes sociales, incluso mi blog. Siempre va acompañada de otras palabras que hemos adoptado en nuestro lenguaje: desahucios, deslocalización, recortes, paro...

			Los bancos y las cajas necesitaban dinero urgentemente debido, sobre todo, a la desastrosa gestión de los créditos inmobiliarios. El Banco Central Europeo les prestó ese dinero a un interés muy bajo. Teniendo en cuenta que el dinero del Banco Central Europeo es de todos los ciudadanos de Europa, el resultado ha sido que nos hemos prestado dinero a nosotros mismos y hemos regalado el interés de estos préstamos a los bancos. Y, de este modo, los problemas que tenían los bancos pasaron a los Estados: las deudas privadas se nacionalizaron y nadie (excepto Islandia) pidió responsabilidades a los que habían puesto en peligro el sistema financiero. El resultado de todo esto es que las decisiones políticas que toman los Estados en materia económica están supeditadas a las posibilidades de pagar esta deuda.

			La palabra crisis conlleva sufrimiento y preguntas, muchas preguntas. ¿Hubiesen firmado una hipoteca muchos ciudadanos de haber sabido que si no pagaban no solo podrían perder su casa, sino que quedarían endeudados durante toda su vida? ¿Aceptaría una persona mayor un depósito preferente si hubiese sabido que no podría sacar los ahorros de toda su vida cuando quisiese y que incluso los podría perder? 

			¿Cuáles son las prioridades? ¿La prioridad no deberían ser las personas, sobre todo los niños? ¿Este no debería ser el verdadero rescate? 

			Os recomiendo una película francesa dirigida por Costa-Gavras; se llama El capital y es muy esclarecedora. Marc Tourneuil desde la nada hace una ascensión imparable por los secretos del mundo de la banca hasta convertirse en una de las personas más poderosas e influyentes del país. 

			Por cierto, soy Xenia y este es mi blog. <3
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